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¡  I.^EDICtON. — De lujo.— 
Explicación del 48 números, 48 figurines, 
(o que se ra-i 1̂  patrones cortados . 24 
narte á rada, de patrones de ta­parte a caoaj maño natural. 24 dedibujoa
edición. . . .[ y 2 figurines íluminadoa de 

_____________ \ peinados de señora.

2.*̂  EDICION.—Eoondmioa. 
—48 números, 12 figurines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie- 
g(» de patrones de tamaño 
natural y 2 figurines ilumí- 
nadosde peinados de señora

3.>̂  EDICION.— Para Co­
legios.—48 números, 12 
p a tron es  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordados y 12 de patrones 
de tamaño natural.

4.  ̂EDICION. -  Para Modis­
tas. — 48 números, 24 figuri­
nes, 12patrones cortados, 24 
pliegos de patrones de tamaño 
natural, ‘¿4 de dibujos y 2 figu­
rines iluminados de peinados 
de señora.

revista de lODiS.
El mes de Febre­

ro trae para la m a­
y o r í a  ue l a s  ma­
dres  u n a  g r a t a  
preocupación : los  
vestidos de miíscara 
para sus hijos. P a­
saron aquel'lostiem- 
pos en que el bulli­
cioso Carnaval per- 
initia usar del dis- 
frnz  ̂ á. personas de 
ju icio, autorizando 
por tres dias una 
decente y  honesta 
libertad: el abuso 
que se ha hecho de 
la  careta, ha ob li­
gado 4 renunciar á 
ella 4 toda persona 
sensata, y  la  liber­
tad do costumbres 
qne cada diase sig­
nifica de modo mi4.s 
lamentable, ha im­
puesto el natural 
temor 4 los padrea 
prudentes, quedan­
do los disfraces re­
ducidos 4 trajes de 
capricho que 'lucen 
por la callo sólo los 
niños, ó las señori­
tas jóvenes en un 
salón, pero esto sin 
careta, como exhi­
bición de traje, y  no 
com o sectarios del 
alegi-e Momo. Los
niños, en ......
t o d o s  s e  , 
de máscara, , 
madre q u e  t i e n e  
cinco ó seis peqiio- 
ñuelos, ve llegar

A nuestras suscritoras.
El no liaher llegado á tieynpo los 

nuevos grabados de labores que espe~ 
ramos de París, nos 
obliga á dejar para 
el número inmediato 
la mejora que para 
este dia teníamos 
anunciada á nues~ 
iras abonadas.

Esta Empresa, de­
seosa de coyrespoii- 
der con sus numero  ̂
sas susciiforns, no 
omite, co)HO lo tiene 
demostrado, cuantos 
sacrificios sean nece­
sarios para que esta 
publicación siga 
siendo la primera de 
España en sn género.

cambio, 
v i s t e n  

y  la

1- Vesita brochada.
1 Y 2. Salidas dk ijaiuí.

2. Paletot de otomano blanco. (Patrón eu este númeio.)

esta época del año con verdadero te • 
rror por el trabajo y  gasto que trae 4 
la  casa: justo es, pues, que procure 
auxiliar 4 las madres en esta delica­

da cuestión, con al­
gunos consejos.

E l figurín que se 
reparto con este nú­
m ero. proporciona 
ya_ diversidad de 
trajes, todos pro­
pios para niños y  
señoritas, porque 
tengo noticia de 
más de un salón de 
laaristoci-acia, qne 
tiene citado al ele­
mento jóven  para 
algún dia próximo 
al Carnaval, con 
esta n ota : Través-' 
tissement. Cuántos 
desve los , cuántas 
consultas origina­
rá este apéndice de 
la invitación! Obli­
gada 4 tener 4 mis 
querida.s lectoras 
al corriente de lo 
quepasa en el mun­
do de la moda, les 
diré alguno de los 
trajes que se pre­
paran para estas 
fiestas, y  alguno 
también de niño 4 
quien nuestro di- 
bitjante ha dejado 
en lamentable o l­
vido.

Una de las casas 
de modas citada en 
otras ocasiones por 
su elegancia, n a  
recibido encargo 
para hacer 4 una 
de las señoritas de 
E.. un traje de can­
tinera francesa. L a  
falda, de raso gris, 
llevará tres tiras, 
graduadas en ta­
maño, de raso gra- ■ 
na, y  casaca larga, 
cerrada con dos 
órdenes do boto­
nes dorados, hecha 
en terciopelo azul 
turquí, c o n  u n a  
.solapa de raso gra­
na, sardinetas en 
el hombro y  carte­
ras en la  manga, 
de raso gi-ana: cor­
bata con gran lazo 
de seda azul páli­
do, y  ancha faja de 
la misma seda con 
gran nudo 4 un 
la d o , y  cinturón 
encima, de charol 
con chapa dorada
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Ije^ueña boina azul con i)ompoii grana: media azul 
y  botín de raso blanco. Para \ina de las bijas de la 
marquesa de M., que emi^ieza á ocupar puesto digno 
entre las beldades de la córte, se está haciendo rm 
traje de Estío compuesto de falda de raso azul páli­
do, corto, y  terminado por ancho bies de raso grana: 
sobre ambas va otra drapeada de gasa blanca, sem­
brada de amapolas pequeñas y  con fleco alrededor 
formado por espigas y  am apolas; corpino grana so­
bre ,camiseta de raso azul, escotada en corazón y  
fruncida en los hombros con grupos de flores silves­
tres; sombrero de paja con iguales flores y  gran ala, 
recogida, con mía pequeña hoz segadora de plata. He 
oido que una traviesa joven  que destaca entre todas 
por su oi’iginalidad, se prepara un traje que titula 
Cesto de cangrejos, y  que constará de una falda corta, 
de raso verde, sembrada de algas; una túnica de seda 
blanca con cangrejos alrededor, sujetos por las colas 
para que descansen sobre las algas, á m odo de fleco 
m uy claro, y  chaqueta, como la falda, de raso verde, 
escotada, con algas y  pequeños cangrejos al borde y  
al escote: medias verdes con zapatos encarnados, al­
gunas patitas de cangrejo en la cabeza, artísticamen­
te colocadas, y  guantes largos, encarnados, comple­
tarán este vestido extraño, destinado á llamar mu­
cho la atención.

Para niños, dan contingente suficiente las obras 
teatrales: FA dia y  la noche en el Circo, y  Semírefínis 
en el Real, producirán más de un Ficolo y  un Arsticl 
este Car-naval. L os trajes Chambergos, tan elegantes y 
ricos, se verán hechos en raso y  terciopelo de colo­
res vivos, y  más de un petimetre de principios del si­
glo, con su pantalón colam, frac de largo faldón y 
gran solapa, y  corbata de lazo inverosímil, dará el 
brazo á la lujosa Manola 6 á la dama de la córte de 
Luis X V .

Ahora daré, como término de mis detalles de Car- 
• naval, un consejo á las madres económicas: si se 

ha hecho preciso vestir á los niños, porque ellos al 
ver los preparativos que se hacen para los otros, tie­
nen esta natural exigencia, no lo es vestirlos de te­
las ricas, y  hacer un esfuerzo'de intereses que á nada 
conduce. E l gusto es siempre superior á la  riqueza, 
y  telas de lana y  raso de poco precio, harán tan 
buen papel com o los ricos tejidos que emplean para 
sus hijos las madres de gran posición social.

Alternando en los salones con los disfraces de la 
gente de poca edad, lucirán las señoras vestidos de 
ricos brochados, y  terciopelo y  seda combinados- 
Los bailes de trajes de máscara exigen en las per­
sonas que no se disfrazan un poco más de atavio, y  
las señoras asisten escotadas con traje de cola ó re­
dondo, que en esto se muestra m uy transigente la 
moda.

Los peinados se llevan m uy recogidos, adornados 
con broches ó piedras, y  luciendo siempre en los 
trajes las flores que han perdido su colocación en la 
cabeza: las jóvene.s llevan, generalmente, flores na­
turales, cosa hoy facilísima por el comercio grande 
que se hace de e.ste articulo, poniéndole al alcance 
de todo el mundo. Una-rosa natural, ó unos capu- 
llo.s, reunidos con pensamientos y  violetas, es el 
adorno más propio'de una adolescente.

J o a q u i n a  B a l m a s e d a .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 y 2. Salidas de baile.
1. Uiifíta brochada.— Es de surah crema con las flo­

res de terciopelo ; los delantei-os rectos , la esclavi- 
da drapeada en paniers sobre los brazos, y  conti­
nuando en volante plegado por detrás; fleco mara- 
bout alrededor del escote, esclavina y  borde del 
abrigo.

2. Páletot de otomano blanco. —  (Patrón en este 
número). —  Es de forma m anteleta, y  fleco de felpi- 
11a guarnece todo el abrigo plegado por detrás, des­
de el talle, y  lazos de cinta otomana sujetan los 
pliegues de los lados; mangas anchas con fleco, fo­
rradas de raso rosa antiguo. Vestido de terciopelo 
negro con delantal de encaje bordado de azabache, 
y  echarpe á la cabeza de blonda blanca española.

3 y 4. Plastones de surah.
E l primero, que lleva patrón en este mismo nú­

mero. es de surah crema sobre un cuerpo de tercio­
pelo rubí y  va fruncido en el cuello, se recoge en 
bullón del talle y  termina rodeado de encaje y  re­
cogido á la  derecha con un lazo: collar de terciopelo 
rubí con v ivos crema.

E l segundo, es un gran bullón de surah fruncido 
del cuello bajo un collar de terciopelo con broche, y  
fruncido en peto por abajo entre dos cintas de ter­
ciopelo que rematan en gran lazo, cerrando al mis­
m o tiempo el cinturón de lo mismo.

T i. T r a .i e  p a r a  c a s a .

(Patrón en este número.)
Es de cachemir y  terciopelo; la falda, plegada, de 

esta última tela, y  sobre ella forman delantal dos 
volantes plegados con lanares de terciopelo en cene­
fa, y camisa floja del mismo cachemir, ceñida con 
cinturón de terciopelo. Cuerpo redingot que se pro­

longa por los lados con pliegues, y  se abre por de­
trás para dejar pasar el pou f de la falda; cuello y  
vueltas de cachemir brochado de lunares, y  adorna­
do el primero con lazos de terciopelo com o el bol­
sillo.

ti. Traje para paseo.
Es de cachemir de,la India, gris acero, y  terciope­

lo brochado gris y  negro; la falda, plegada, de cache­
mir, descansa .sobre plegado menudo, y  la túnica de 
terciopelo, m uy abierta, y  drapeada de atrás, une por 
delante con gran lazo. Cuerpo corto orillado de ter­
ciopelo liso, abierto sobre camiseta de .surah gris 
con cuello chal de terciopelo, unido por artístico 
broche; cuello M édicis de terciopelo y  sombrero de 
fieltro gris con plumas blancas y  negras.

7. Faldón para recién nacido.
Se busca un cañamazo claro y  fino, y  se corta el 

faldón de un metro de largo, dándole la form a de 
nuestro dibujo y  bordándole con algodón de color 
la greca, y  estrellas de la cenefa, y  el festón que 
descansa sobre un encaje grueso. Por el revés está 
forrado de tafetán entretelado en el color mismo 
del bordado. L a  clase de cañamazo empleada para 
esta labor, es por el estilo del cañamazo Java, en el 
qxie se cuentan fácilmente lo.s puntos, y  puede tam­
bién bordarse en un piqué de cuadritos, en cuyo ca­
so no tiene necesidad de forro.

8 -Á 10. Trajes de señora y niña.
8. Testido de terciopelo x>ara niña.— Falda plegada 

de surah escocés, y  vestido paletot de terciopelo 
nútria plegado en la  espalda, abotonado recto por 
delante, y  con echarpe de surah que cierra por de­
trás con hebilla artística; cuello y  vueltas de ter- 
cio2ielo con encajes; cariota de terciojielo hnllonada 
con grupo de jilumas.

n. Vestido de faya y cachemir.—Falda de faya 
plegada á tablas, y  túnica de cachemir de igual co­
lor, formando uno de los delanteros punta con sola­
ría de seda, y  el otro recogido en jianier.s hácia el 
pouf; cuerpo con plaston de seda y  manga do codo. 
Sombrero redondo de fieltro c o n .forro, y  bies de 
terciopelo y  grupo de plumas.

10. Vestido de faya negra.—Falda de faya, cu­
bierta de volantes de encaje, y  polonesa recogida en 
jianiers, con ctxello alto, manga de codo y  vuelta 
con drapei’ía. Sombrero redondo do fieltro gris con 
plumas del mismo color, y h ié s  de terciopelo negro.

11 Y 12. Abanico pantalla.
Está bordado áim nto ruso con torzal de colores 

sobre raso negro, y  el núm. 12 ofrece la cuarta parte 
de este bordado. Úna vez concluido, se coloca sobre 
un cartón, se forra de raso por el otro lado, y  se 
oculta el cosido del borde por un cordon de seda ó 
una felpilla, colocándole en seguida en la montura 
de junco negro ó dorado que le completa.

13. Aro p a r a  servilleta.
Ejecútase el bordado, representado de tamaño 

natural en nuestro dibujo, con seda de Argel de co­
lor sobre una tira de cañamazo Java, teniendo las 
dimensiones de ancho y  largo necesarias; una vez 
tei-minado el trabajo, se coloca sobre cartón, se 
forra de raso iior el revés, y  se dejan sobresalir las 
dos extremidades, que se cortan á picos como mar­
ca el dibujo.

14 Y  15. Copias D E  E N C A J E .

La primera es una elegante agrupación de encaje 
con gi*au lazo en lazadas desiguales de cinta estre­
cha, que adorna la parte sxtperior.

L a  segunda se compone de un echarpe, plegado 
en biés para formar el ala. guarnecido de encaje, y  
adornando el fondo con lazos de cinta.

IG. Traje para salón.
Falda redonda de faya rosa pálido, orillada 2>or 

cordon de rosas, (jue sube por el costado. Cuerpo 
Princesa, m uy abierto, con draperia guarnecida de 
encaje sobre camiseta de tul, plegada con ancha 
gola  de encaje al cuello; el cuerpo se continúa en 
túnica, guarnecida de encaje, formando paniers á la 
derecha y  uno á la izquierda, que se pierde en el 
bullonado de atrás; manga hasta el codo con hom-, 
hrera de encaje, y  guantes largos.

J oaquina Balmaseda.

CORTE Y  COXFECCIOX.
A  medida que las modas van tomando distintos 

earactéres, el corte se modifica, las formas toman 
su antiguo origen, y  la hechura, hermanada con los 
adornos, decretan los detalles para hacerles más ó 
ménos simpáticos á la vista de sus admiradoras. 
Cansados los innovadores de repartir sus impresio­
nes jior la Europa entera, han determinado alternar 
los cuerpos de peto con las polonesas, especie de 
antiguas túnicas, cxtyos modelo.s aparecen en las

figuras b y  10, representados en la pág. ó.*̂ , y  cuj-as 
prolongaciones son otras tantas reformas intro­
ducidas ¡lara hacer cambiar el sistema de corte y 
confección d é los  vestidos.

En jirimer lugar, las faldas aminoran sus vuelos, 
no solamente ¡lorla  disposición de sus adornos, sino 
porque las polonesas, con sus recogidos y  sus largos 
delanteros, ensanchan á la  mujer, y  la  colocan en 
situación contraria á los coiqfluos y  chaquetas j)oa- 
tülon.

Dedúcese de aquí, que las jivolongacioues que 
parten desde la cintura, son otros tantos vuelos que 
se multiplican y  colocan sobre las faldas, pero siem- 
2)ve indeiiendieutes, á fin de sejiarar de ellas las 
citadas polonesas. Para la form ación de éstas, y  á 
partir del talle, la espalda lleva dos grandes tablas, 
tan anchas como la tela lo permita, y  con las cuales 
se form a elpionf del figurín visto ^e espaldas. En 
cuanto á los delanteros, claro está que han de ca­
minar en línea recta por delante, y  que el corte del 
bajo ha de ser cuadrado, jiues la parte que forman 
las grandes caídas de la figura anterior, se debe á 
la susiiension hecha por los jfliegues sujieriores del 
'costado.

Los fruncidos del jiecho se hacen én sustitución 
de los pliegues, cuya cantidad de tela se reúne en 
el centro del jiecho, originando los vuelos de las 
partes su^ierior é inferior del delantero.

Respecto de las faldas, la  primera, que, com o se 
vé, está armada á grandes tablas, no ofrece gran 
dificultad en su ejecución, pero la segunda necesita 
mucha igualdad en la colocación de los volantes, 
regularizar sus vuelos, y  tomar todas las distancias 
á fin do que resulten de un mismo ancho. Esta ope­
ración se practica despnes de armada la falda de 
abajo, empezando por colocar el primer volante, al 
cual ha de seguir la  dirección de los demás. Pero 
antes de todo, e.s preciso hacer un torzal en seda re­
sistente, fruncir el extremo su^ierio]’. y  dejar sueltos 
los cabos, los críales iiermitan estrechar ó ensanchar 
los fruncidos conforme á la moda, para lo cual han 
de ser cosidos k punto de pasada.

Y a  dejamos manifestado en nuestros artículos 
anteriores, que todas estas prendas tienen por base 
el cxxerpo redondo, y  por consiguiente, todo cnanto 
pudiéramos manifestar sobre este punto, seria co ­
meter repeticiones, de las cuales somos enemigos: 
es, i)or consiguiente, iudi.spensable, hacerse cargo 
de los ensayos, que son los que dan la períeccion al 
traje.

•Sabido es que, una vez cortada la polonesa, lo 
primero qxxe debe trabajarse es la unión de los forros 
á la tela, los cuales deben cesar en la altura de 
las caderas. Mas como la confección no ^niede ha­
cerse sin ajustar el cuerpo á las condiciones del 
busto ó torso de la mujer, claro está que las prim e­
ras o^ieraciones se dirigen á hilvanar las jiiezas, re­
ducir las cinturas, y  arreglar los iiliegues con .su­
jeción  al cuerpo medido. En tal disposición, se ve­
rifica la prueba ó ensayo, corrigiendo loa detectos 
que resulten ¡lor medio de alfileres, ^̂ î ra después 
volver á hilvanar las costuras y  poderlos rectificar, 
pero respetando siempre el estilo de la moda. Los 
hilvanes han de .ser unidos y  bien rematados, á fin 
de que sujeten las costuras, y  permitan hacer con 
entera seguridad todas las correcciones que re­
sulten.

Desde luego que nuestros figuriue.s no dibujan 
arrugas en ningún sentido: esto se comprende bien, 
porque antes de ciarlos al grabador, han sido per­
fectamente ensayados y  enmendados todos .su.s de­
fectos. No obstante, nuestras suscritoras deberán 
comprender que estos modelos son j'jerfectos, y  ^jo- 
dria suceder una duda en los que ellas cortaran, 
sea por su poca práctica, ó ya por carecer de siste­
ma c^uo defina los aplomos de su prim itivo trazado. 
En este últim o caso, las arrugas se inanifiGstan de 
una manera clara y  terminante: he aquí los defec­
tos má.s generales:

Una espalda larga, jiroduce pliegues horizontales 
entre uno y  otro encuentro. Este defecto se remedia 
cortando del hombro y  del escote tanta cantidad 
cuanta sea la arruga citada: por tal medio .se hace 
subir la espalda dejándola natural en toda su ex­
tensión. Si, ]ior el contrario, el delantero fuera de­
masiado largo, las arrugas se presentarían entre 
tino y  otro sobaco; y  esta falta se remediaría acor- 
tandojlos hombros y  el escote en igual proiiorcioii. 
basta dejarlos en su verdadero sitio. Debe además 
huirse de cortar los talles demasiado largos, por­
que son m uy difíciles, de enmendar: debe preferirse 
dejarlos un' centímetro más cortos que la medida, 
por cuanto á que las prolongaciones son más fáciles 
de arreglar. Interin que el arreglarlas sólo pueden 
hacerlo las personas que po.seen conocim ientos cien­
tíficos en el corte de las rojias.

Cuando los vestidos forman ifliegues á través del 
talle, sobre la misma cintura, las caderas son estre­
chas, y  iior consiguiente deberán ensancharse con 
arreglo á su circunferencia, es decir, aumentar tela 
en toda su circunferencia.

Si, por el contrario, existiese demasiada cantidad 
de tela, habría que entrar el sobrante por las cos­
turas de unión, desde la cintura para abajo. Este 
defecto es preferido al anterior, toda vez que las 
dema-sias tienen un eficaz remedio, intei’in  que las 
faltas de tela sólo pueden subsanai'se con piezas, ó 
cortándolo de nuevo, lo cual origina jierjuicios y  
desembolsos de consideración.

Las mangas deben ser 4 centímetros más anchas

V
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que las sisas, á fin de colocar vuelos sobre los hom ­
bros, y  añadir una tabla debajo del brazo, siempre 
indispensable para cuando t4 vestido necesita en­
sancharse por la costura de unión al costadillo. 1 rq- 
metemos ocupar la atención de las señoras suscri- 
toras á Ei- CoimiJO, sobre tan interesante asunto, 
en uno de nuestros números .sucesivos.

CiísÁuEo H ernando.

| _ i I T E R A T U R A

»N-

BEJ>L Y J.ANCASTER.

La fortuna, esa diosa caprichosa y  voluble, 
luia en los mortales el talento, la virtud, el valor... 
ó reparte sus dones con torpe mano, según su an­
tojadiza voluntad? ¿Qué ley  preside el misterioso 
destino de los seres? ¿Por qué hombres eminentes 
son postergado.s, y  quedan oscurecidos, en tanto 
que otros de escaso valer gozan de los beneficios 
que ofrecen el poder y  las riquezas?

Cervantes viv ió  e n ,e l olvido, en la miseria, al 
mismo tiempo que Lope de Vega se veia colmado 
de honore.s; justos su.s contemporáneos con e.ste 
hombre célebre, no se acuerdan del autor del Qui­
jote, si no es para perseguirlo y  calumniarlo. Cierto 
que la ijosteridad quiere reparar la falta cometida 
con él. pero sus dias de aixgustias, su.s noches de 
tormento, ¿habrán tenido compen.sacion? Su e.spiri- 
tu sublime, ¿gozará el prem io que aquí le negaron? 
¿percibirá su alma que al fin se le comprende, y  ol­
vidará las agonías sufridas en la ruda batalla, ipie 
filé para él la vida?

¡Cuánto.s ejemplos tenemos, tanto en lo pasado 
como en lo pre.sente, de la pequenez é injusticia de 
loa hombres, ó del capricho do la suerte! ese árlnrro 
misterioso del destino de la humanidad.

Los nombres de los ilustres pedagogo.s con <iUo 
esclarecemo.s estas liuea.s, nos han sugerido las re- 
fiexiones pi'esente.s.

Aiiibf)s, amanto.s de la enseñanza, emprendedores 
V dotado.s de génio. persiguen los mismos ideales, 
idénticas son sus aspiracione.s; y  sin embargo, ¡qué 
diferencia en la suerte de cada uno de ellos!

Andrés Bell, natural de Saint-Andrews (Escocia), 
y José Laiicaster, nacido en Londres, organizan á 
fines del siglo pasado y  principios del actual, diaria.s 
escuelas regidas por el sistema mutuo; el primero, 
papecialmeute en Inglaterra, y  el segundo en Am é­
rica. Aunque no enteramente nueva la enseñanza 
mutua, que permite á un solo maestro, ayudado por 
los discípulos aventajados, com unicaría áuua clase 
numerosa, su verdadera organización corresponde 
á ‘ stos ilustrados profesore.s, porque si bien algu­
nos viajeros aseguran que se empleaba ya en la 
India, en 16'2d, practicándose también en Alemania, 
y por Peslalozzi. en Stanz, faltáliales orden y  método 
para constituir verdadero si.stema de enseñanza; 
realizando con él un gi’aii bien en la educación de 
la infancia, especialmente en aquellas poblaciones 
donde existiendo pocos maestros tienen que com u­
nicar la instrnccioii á un crecido número de niños, 
y  si bien adolece de ciertos defectos, es indi.spensa- 
lile en el caso didio: form ando además la base de 
casi todos los sistemas mixtos, seguidos en la ma­
yor parte do las Escuelas de instrucción primaria.

En Egniore. cerca de iladras i^Indiab hace Bell 
su primer ensayo en una casa de huérfanos, cuya 
dirección, com o eclesiástico, le estaba encomendada, 
y  Laiica.ster en Lóudres. abriendo una Escuela pava 
niños pobres.

Es probable que ambos desconocie;?en los traba­
jos  hechos anteriormente: y  sin estar de acuerdo, 
es tau igual el método empleado por los do-s. que 
sólo se diferencia en puntos de importancia se- 
cniidaria.

Después de publicar Bell á su vuelta á Iiiglatt‘rra 
las máximas más esenciales de su si.stema. funda 
varios establecimientos donde se jiractique. Por la 
misma época. Lancaster recorre todas las mías 1)ri- 
túnicas, tratando de crear E.scuelas en qtie se siga 
la marcha por él adoptada; pero su carácter vehe­
mente, un celo exagerado en favor do la  enseñanza 
y  de su.s doctrinas, le hacen agotar los recursos con 
<iue contaba; esto, unido á la enemistad que le pro­
fesaban los sacerdotes anglicanos por pertenecer a 
la secta de los Cuáqueros, le obligan á abandonar su 
patria, perseguido y  desautorizado por los mismos 
que le debian favorecer, y  que con objeto de oscu­
recerlo. llamaron á Bell, que se había retirado, po­
niéndolo al frente de una sociedad i)cdagógica pa­
trocina la por el rey de Inglaterra. Pero animoso y  
emprendedor. l.,anca,ster no do.smay.i. divigiéndo.sc 
á América, donde protegido por Bolívar funda va­
rias escuelas en la Colombia, pasando después á 
los Estado.s-Unidos: su atan, su deseu, es «pie la 
enseñanza se generalice: que su sistema sea conoci- 
do por todas partes: ]H‘ro la suerte no deja de per­
seguirlo siémbd(‘ siempre ingrata: tiene (pie vivir 
<'J i el Canadá de! trabaio d(? sus manos, innriend )

el año de 1838 en N ew-York, en medio de la mayor 
pobreza y  de.samparo; B ell había yam uerto en 1832. 
rico y  considerado.'Sin embargo, á pesar de tanta 
desgracia, si B ell dejó una fortuna de 120.000libras 
esterlinas á diferentes establecimientos de instruc­
ción, Lancasber legó su nombre al sistema organiza­
do por los dos, y  que se conoce con el de Laneaste- 
riano, teniendo en esto má.s suerte que el inmortal 
Cristóbal Colon, el cual, sólo á uua parte pequeña 
de la Am érica logró dar el suyo.

Las obra.s más notables escrita.s por Lancaster 
son: Improvemenfz in edneation y  fhe Bristish Sijstem 
i)f cducation. -

No puede méuos de admirar el contraste que pre­
senta la  suerte de estos dos célebres educadores, 
apóstoles fervientes en la instrucción de la niñez, 
respecto á lo que la misma debe á cada uno de ellos. 
¿Y qué diremos cuando hay desigualdad marcada 
en los favorecidos ó perseguidos de la fortuna? El 
trio ateísmo podrá atribuirlo todo áf la casualidad, 
á pequeños incidentes que dan distinto giro á los 
más graves acontecimientos, influyendo en el por­
venir de la humanidad.... Pero no y  mil veces no; 
cuanto mayores sean las arbitrariedades cometidas, 
cuanto las injusticias y  atropellos sean más grandes, 
más convencidos exclamaremos con el poeta; ¡Ciego! 
¿es la tierra el centro de las almas?

A d e l a  H i q u e l m e  d e  T i i E f ' i i i ’ E L O .

Tallemos mucho gusto en insei’tar esta-i primeras' 
lii.spiracioues de la señorita de Selles, hermana del 
distinguido autor de El Aúfdo Gordiano:

CANTARES.

En los ojos está el llanto.
En los láhios la sonrisa....
¡Qué cercan están en el mundo 
El dolor y  la alegría....!

Le pido á Dios que me quieras. 
¿Cómo ha de escucharme, di.
Si mientras rezan mis lábios 
Mi pensamiento e.stá en ti....?

Me dicen que soy alegre,
Q.ue te vaya á consolar....
¡Dónde irán mis alegrías 
Cuando te vea llorar....!

Asegurada de incendios 
Intenté, poner m i casa,
Y  no me dieron seguro 
Porque miras cuando pasa-

Retrato y  cartas me vuelvi s 
En señal de concln.sioii,
Pero veo se te olvida 
Volverm e mi corazón.

Cuando tú y  yo  disputem os 
Raja la vista, por Dios,
Que lógica de tus ojos 
Puede más que la razón.

Anda diciendo la gente.
Que te quiero y  tú á mi no: 
Querer á quien no nos (piiei'O, 
Eso es lo  i[ue manda Dios.

Cuando te cuento mis ponas. 
Tú no las quieres creer.
Y  es (¿lie al liablarte. ])ieii mió. 
Se me cambian en ]>lacor.

De negro y  rojo vestía
La noche que la v i y o ....
¡Qué pronto enlutó mi alma 
y  encendió mi corazón!

E lena Skt.lks v .^ncei.

A  L A  D ISTIN G U ID A SEÑORITA E. A.

Sin poderla decir lo  que sentía.
He (pierido, callando un año enteró:
Ni la pude decir que la (pieria,
.Ni ahora puedo decirla (pie la (luieri.i.

Antes no pude por estar ausente;
Y  lioy, un cierto respeto misterioso,
Que lio podré explicar tan fácilmente.
Me tiene en su presencia temeroso.

Mas vencerme es preciso; y  .si dormirlo 
Su corazón no escuclia mi quebranto.
Que sepa al menos... que ni la lian (picridr». 
Ni hay en <?1 mnndo <]nien la (púera imito.

P, DE ToHRi;-hl NZA.

EN LA FRONTERA DE ARAGON '
(Apuntes de un viaje.)

SEGUNDA PARTE.

Capítulo VIII.
La historia perdida.—Los abades vitalicios del Monasterio, 

—Celebiidades abaciales.
E l lector conoce ya, porlo.s capítulos precedentes, 

los principales rasgos de la historia del Monasterio 
de Huerta, y  lo que para el arte representa este an­
tiguo edificio.

La falta de crónicas sobre el mismo, y  el haberse 
perdido lo.s mejores documentos del archivo, en 
1707, cuando fué ocupado el Monasterio, por las tro­
pas del archiduque de Austria, es cau.sa de que no 
se conozcan hoy algunos rasgo.s principales de las 
escena.s más culminantes que se liau desarrollado en 
este Monasterio, en tiempos antiguos, y  que serian 
m uy del caso para llevarlos á la  historia general de 
España, donde dehe condensarse todo lo que cons­
tituye ía historia local de estos establecimientos 
religiosos, que en las pasadas edades tuvieron suma 
importancia on todos los países. N o obstante de 
esta falta, que siempre es de deplorar,'y como para 
suplirla, daremos aquí la Cronología de los abades 
del Monasterio, en sus dos fases, cuando eran vita- 
licio.s y  cuando electivos, porque las noticias que 
van unidas al nombre de los mismos, son interesan­
tes, y  dan mucha luz sobre la historia del Monaste­
rio. Comenzaremos por el primer abad.

Fr- Bodulfo de Bordona. — Puede considerar.'.e á 
éste como primer abad. D. A lfonso V II de Ca.'itilla 
le ordenó la fundación del Monasterio, bajo la re­
gla del Ci.ster, y  en 1141 lo fundó primeramente en 
(jántavo.s, despoblado cercano á Santa María de 
Huerta.
* Fr. Blas de Vdaseo.— En 1159 le sucedió á Ro- 
dulfo, y  encontrando mal situado el Monasterio, le 
edificó de nuevo en Santa M ana de Huerta, al r|ue 
trasladó la Comunidad en ll(í2.

Fr. Bernardo.— Sucedió al anterior on 11(54, y  ter­
m inó el M onasterio, le dotó de'rentas propias y  le 
(lió las huertas y  cercados colindantes, con los cinco 
castillos que le eran próximos.
• Fr. Martin de Finojosa.— Eué uno de los abades 
más memorables de Huerta, por sus virtudes, 2Jor 
las rentas que cedió á la Comunidad, y  ¡mv las 
obras que realizara en el Monasterio. Por él y  su.s 
descéndieiite.s se hizo en 11(56 el refectorio bajo, 
que es, sin disjntta, una de las mejores o!)ra.s do 
aquellos tiempos. Los reyes y  los jiapas le  disjiensa- 
ron su ami-stady jiroteccion; renunció el obisjiado de 
Sigüenza, por morir en la Orden delCister, ysu cu er- 
2)0 fué enterrado en Huerta, frente á la e.scaliiiata 
del altar m ayor, de donde fué trasladado al altar 
mayor, teniéndose su cuerpo hoy en olor de santidad, 
y  ai lado opuesto donde está el arzobispo D. Rodrigo. 
Su cabeza fué trasladada á la catedral de Sigüenza. 
donde se encuentra, en la capilla de las reliquia.'i.

Fr. -4. de Wido.— Sucedió á Fr. Martin, y  en su 
tiempo se celebraron grandes Ca2)ítuios de la Orden, 
y  se comenzó la torre del Monasterio, en la parte 
derecha y  com o al centro de la nave 2)rincÍ2)al del 
templo. Se sube á las campanas por un espárrago 
ó escaleras espirales de 2)iodi'a granito, y  quedó en 
1170 sin terminar la obra, que se acabó en 1435.

Fr. Armenio I .— Durante su prelacia (1186 á 1191' 
o c u i t í ó  el fallecimiento de doña Sandia, madre de 
Fr. Martin, siendo enterrada detrás de la capilla 
m ayor de la iglesia, en un devoto y  humilde cemen­
terio : los Sumos Pontífices Clemente y  Celesti­
no III. confirmaron en 1186 y  1190 todas las pose- 
■siones del Monasterio, y  se celebró en él una junt.i 
de obispos y  abades 2>ai'a disjioner el gobierno d< 1 

-Ca2)ítulo de las abadesas de Búrgo.s.
Fr. Gerardo Z — Sucedió á este abad en tan ho).- 

roso cargo, com o acreditan varias donaciones de 
que creemos innecesario hacer especial mención, y  
m uerto en 1194, le sucedió

Fr. Ginwio.—Este renunció la abadía en 120;!. 
despne.s de haber recibido diferentes donaciones deJ 
rey D. A lfonso VIII, del obispo de Tarazona, D. G ar­
cía. de D. Munio. liermano de Er. Martin, y  de o tro -i 
varios ricos hombres y  caljalleros distinguidos.

Fr. Fernando II .— Electo abad en 12.04, porrenui.- 
cia del anterior, recibió de fam iliar y  hermano de 
la casa en 1207, al rey de Aragón D. Pedro II. quien 
en agradecim iento al beneficio recibido. ex¡)idió nn 
extenso privilegio, notable, 2)or acreditar con sus 
palabras la justa fama de que gozaban' entónces los 
m onjes del Monasterio 2)or .su religiosidad y  su ob- 
sei’vaucia.

Fr. Pedro.— Ocupó la al)adia tres mese.s solamen­
te, por haber fallecido de la epidemia en 1209.

Fr. Juan Gonzalo.— Subió á la silla abacial en 1210. 
Privilegios y  donaciones nenpan los anales de su 
vida. Figuran entre éstas las (]UO, á instancias d»-! 
in-zobispo 1). R odrigo, dejamos consignadas, inclusa 
la d e 'lo s  cucipos santos, también anteriormente rc,- 
ferida. En su.s dias m urió D. Pedro Manrique, her­
mano de los condes de Molina, celosos 2)rotectores 
de esta casa: aquel famoso caballero que. encomen­
dándose ú Nuestra Señora de Huerta, dió muerte e,n 
denodada contienda al fiero moro Zafra, gigantós- 
c,o musulmán que feiiin un palmo de ojo á ojo, según 
'•(•ííi re una vieja n-ijuica nn-m-ionnilii en la Historia
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de Id ciudad de Cuenca, y  sobre euyo epi­
sodio se han escrito varios romances 
más ó ménos ingeniosos.

Fr. Pedro II .— En 1219 sucedió este 
abad, y  en cuyo tiempo vinieron al M o­
nasterio D. Eernando III  de Castilla y  
D. Jaim e I  de Aragón, donde ajustaron 
que diese éste á Ariza por alimentos á 
la  infanta doña Leonor, hermana del 
primero, de quien el últim o se habia 
divorciado.

Fr. Juan II.— Sucedió al anterior en 
1230; estuvo en las guerras de Aragón, 
contra los m oros, y  fué un generoso 
bienhechor de la  Comunidad.

Fr. Pedro III .— ^No lo cita el cronista 
M anrique,pero ocupó la  Abadía en 1238, 
siendo m uy celoso por los intereses re­
ligiosos. V ió instalarse las monjas en 
el convento de Buenañxente, debido á 
la munificencia del venerable arzobispo 
D. Rodrigo. Tam bién la muerte de este 
celoso protector del Monasterio ocurrió 
en sus dias, vin iendo, com o era natu­
ral, tan triste suceso á cubrirle de luto, 
así com o él eu vida le habia cubierto 
de beneficios.

Odón I, Pedro IV , Juan III , Martin 
de Arando, Andrés I ,  Juan I V ,  Mar­
tin I I I ,  se suceden desde 1253 has­
ta 1350, sin que encontremos en tan

A

largo período nada notable al objeto 
que nos premonemos. Durante los dias 
del abad Marcos, sucesor de los ante­
riores , es cuando, según refiere fray 
A ngel M anrique, floreció Huerta en 
tanta religión, que no sólo igualaba, 
sino que excedia, á los prim itivos años 
del Císter.

Fr. Domingo.— Sucede al abad Már- 
C0 8 , y  vem os después de éste á Fr. Múr-

^  -r-

3. Plastcndeaiirab. {Patrón en este número.]
eos II , en quien fijaremos brevem ente nuestra atención.

Parece que, electo en 1403, fué á loa pocos años reputado por dilapidador de 
las rentas y  bienes del M onasterio. Entóneos D. P e^ -o de Ltina, que en aquella 
sazón llevaba el titulo de Benedicto X III , con  m otivo del triste cisma de Occi­
dente, expidió una Bula desde P erpiñan , mandando al abad de Piedra, D. Mar­
tin, y  al deán de Sigüenza, Licenciado D. Juan González, pasasen á H uerta, ó

4. Plaston de surali.
tivos de elogio y  edificante admiración.

res que se colocaron en el campana- 
rio, y  que quedaron inutilizadas en 
1707, y  se fundieron, con otras que se 
habian hecho en 1579, para hacer las 
que están en la  actualidad.

i'r . Juan Gonzalo de Ueredia fué nom ­
brado en 1441 abad, y  al cual se le vió 
lanzado de la  abadía por las sugestio­
nes d eD . L u is, conde de Medinaceli, 
prom oviéndose un cisma deplorable y  
funesto, que terminó con la elección, 
en 1451, del Licenciado D. Fray Juan 
del Collado, reputado teó logo , según 
testimonio del romano Pontífice Euge­
nio lY . A  él le siguió en tan distingui­
da preeminencia D. Fr. Juan Magdale- 
no, ilustre catedrático de teología eu 
la Universidad de Tolosa. Muerto en 
1461, después de haber tenido,dos años 
la abadía en interinidad por m otivo de 
los m uchos pleitos que solian susci­
tarse al verificar las elecciones, conse­
cuencias del cisma anteriormente men­
cionado , fué nombrado también co- 
mendatax’io del ilustre D. Fr. Pedro 
González de Mendoza, obispo de Cala­
horra , después de Sigüenza, y  última­
mente gran cardenal de España. Decla­
rada vacante por Paulo II  la abadía, 
al ser éste prom ovido á la  Silla de 
Sigüenza en 1467, nom bró el mismo 
Papa, para sucederle, á su camarero 
D. Fr. García de León, quien á su vez 
cedió á su sobrino D. Fray Alvaro Ló­
pez la dignidad abacial, en 1483.

En los dias de éste, el ihxstre Don 
Alonso Carrillo de A lbornoz, en virtud 
de leti-as apostólicas del Papa Alejan- 

•• dro Y I, visitó el Monasterio, tam in ca- 
pite, qunm in memhris, hallando, asi en 
lo espiritual como en lo temporal, mo-

Con este abad termina la  série de ios que fueron vitalicios, principiando con 
el sigiiiente, en 1498, la de trienales, que llega hasta los últim os dias del M o­
nasterio, y  será el objeto de una rápida reseña en el capitulo inmediato.

t i

^̂ 1
li

•sv''
Id \9\

■

Traje p&ra casa, (Patrón en este número )

informados 
de la verdad 
de los hechos 
que se le  im ­
putaban, de­
pusieran á 

IV. Domingo, 
nombrando 
en su lugar 
al monje 

Juan , abad 
del M onaste­
rio  de Ovila. 
A sí se verifi­
có: mas el de 

H u erta , 
Márcos , va ­
liéndose de 
.su influencia 
con los reyes 
de Castilla y 
Aragón, y  de 

la para él 
ilegitim a au- 

'toridad ejer­
cida por el 
antipapa L u ­
na , pudo re­
sistir la  sen­
tencia que 

se le habia 
im puesto, y  
después de 

ir en com i­
sión de la 

r e i n a  doña 
Catalina, 

madre de 
Don Juan II, 
á la corona­
ción de Don 
Eernando de 
Antequera, 
declarado 

rey de A ra­
gón , por los 
compromisa­
rios de Cas- 
pe, murió eu 
1414, siendo 
todavía abad 
del Monas­

terio.
Le sucedió 

Fr. Juan dv 
Medina, en 
1420, y  el 

cual mandó 
terminar la 
torre, y  eu 

1436 fundió 
la.s dos cam­
panas mayo-

i-i!

■t.b-

ÍW.

:¡ií

:ii.

Tr.'iiepara paseo-
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Parécenos que en el Catálogo de estos 
treinta y  tres abades que han sucedido á B o- 
dolíb de Bei-donas, venido de Francia á fun­
dar el Monasterio, pueden m uy bien sobresa­
lir la in m en ^  m ayoría de ellos, com o hijos 
ilustres de la Orden del Cister, pues don Mar­
tin de Fiiiojosa, muerto en oíor de santidad; 
Fr. W id o , que tuvo por am igos á los princi­
pales personajes de sus tiempos; Fr. Juan de 
C ollado, teólogo distinguido; Fr. Juan Mag- 
daleno, profesor de la Universidad de Tolosa; 
Fr. Pedro González de Mendoza, que después 
de haber desempeñado varios obispados, fué 
cardenal, y  últimamente D. García de León, 
camarero del Papa Paulo II, t o do s , y  cada 
uno de éstos, bastan para dar nombre y  fama 
imperecedera á esa larga dinastía abacial en 
que se registran hombres célebres para la 
iglesia y  las letras pátrias.

N icolAs D íaz y Pekez.

E N  E L  C A M P O  
VII.

■ EL T R A B A J O  ( L A  E A M I L I A ) .

No supungais n i por un momento, al leer 
el epígrafe que encabeza el capítulo, que voy 
•á penetrar en ese coniunto de indivídualida-

.o\

I

k  . 5 ,

des que propiamente se llama la familia; ésta 
sociedad única tal vez que existe aproximán- 
'ose á los verdaderos fines del hom bre) debe 

ser un sagrado para todos; la  fam ilia ha de 
subsistir en el misterio más com pleto y  abso­
luto ante las miradas del público indiferente, 
■condición de toda colectividad en el presente.

S i la sociedad existiera; si la  com unión de 
todos los afectos que guarda el corazón hu­
mano, fuese una verdad positiva, real, ■risible 
y  cierta, y  no abstracta, com o ahora lo es, la 
iamiliaj el hogar, debeidan mostrarse tan al 
descubierto, que, parodiando el proverbio ára­
be, todas las casas 
d e b e r í a n  ser de 
cristal para que na­
da se ignora.se de lo 
que en ellas pasa­
ba; en la reunión de 
criaturas guiadas 

única y  exclusiva­
mente por la más 
pura razón, la fam i­
lia no podría escon­
derse, aislarse, ni 
huir de la luz y  de 
la rista de los de­
más séres, y  de ha­
cerlo, cometería un 
crimen de lesa hu­
manidad. Pero en 
nuestra presente 

comunidad social, 
ante miestras co.s- 
tumbres tan anti­
racionales com o 

pretenciosas de ser­
lo , el sacar de su 
incógnito, siquiera 
fuese poéticamente, 
á la fam ilia, seria 
tanto como colocai*- 
la en una picota in­
famante : con siis 
pasiones y  sus de­
fectos; con sus v i­
cios y  equivocada 

organización, in­
convenientes q u e  
son todos rem inis­
cencias de las prác­
ticas .sociales; con 

sus angustiosos 
problem as; con sus 
dramas terribles y  
sus sainetes ridicu­
los; con .sus males­
tares indefinidos; 

con todo esto, y  á 
pesar de todo esto, 
la fam ilia e s , hasta 
ahora, el arca sa­
grada donde se 

guarda una chispa 
de aquel fuego pri­
mero que iluminó 
el espíritu de los 
hom bres; es un  re­
cinto completamen­
te p u r o , donde se 
puede encontrar la • 
página sublime del 
código de los am o­
res castos, de los 
sacrificios nobles, 

do las ponas ben­
ditas ; es el sautua- 
i’io donde se refugia 
la ley  de la natura­
leza , esculpida con 
letras de fuego en
el corazón humano s. Vestido de terciopelo.

1

§T? ?  *  - i

i ' i ' .  i

J ñ
i

i - '  
h  .

1

1 5. « S.

B-

n ' ,v

. * - * 1 ^ #
■? * ,  • * * 
b,.-..,. * * -  •

isSjfciíISí

7. Faldón para reeien nacido.

-  f

P. Vestido de l'aya y cacliemir.

bajo las frases de Awinos los unos á los otros. 
Por esto, el exponer á lavista.de los ajenos 
la individualidad de los propios, es un ver­
dadero sacrilegio, y  por esto mi advertencia 
de que no imaginéis, n i por un instante, que 
va á penetrar mi indiscreta mirada en los 
recintos familiares, donde cada cual puede 
ser, y  es, com o quiere y  ser puede, sin que 
haya derecho en nadie para dictar reglas ó 
imponer costumbres; Si en cuestión de prin­
cipios generales jiuede y  debe hablarse de 
la  familia; si su mejoramiento es im portan­
te y  necesario, y  por lo tanto obliga á lo.s 
pensadores á tratar de las cuestiones fam i­
liares, en estos bocetos sólo se lleva el fin 
de mostraros vuestra vida en el campo con 
todas sus importantes derivaciones, y  por 
lo  tanto es inútil toda entrada en el recinto 
familiar. Quédense, pues, en la sombra aque­
llos lazos de amor, de estimación, de aprecio 
ó de gratitud que unen en la tierra á los 
séres; pasemos en silencio respetuoso sobre 
sus destinos, caractéres ó defectos, y  expli­
quemos la  significación de la palabra que 
encabeza este articulo.

Allá, en los más escondidos pueblos déla 
fértil Andalucía, donde aún se vislumbran 
las reminiscencias de las costumbres pa­
triarcales d é los  pueblos pastores; donde la 
m onotonía de la  vida se sucede bajo un 
cielo sin nubes, en una constante primavera, 
y  en un reposar sin fin sobre las armonías 
melancólicas de los cantos meridionales, se 
llam a al núcleo que forman cria­
dos, alteradores y  dependientes del hogar; 
liay, en esta definición de nuestros servido­
res, una delicadeza tal de conceptos, se de­
muestra con tan dulce y  suave palabra un 
respeto tan serio y  tan digno hácia la indi­
vidualidad del hombx-ej que, por acuerdo de 
todo el qxxe siente y  piensa, debería califi­
carse así á los .séres que nos prestan su tra- 
b.ajo por un convenio mutuo. Llamemos asi

á nuestros cria­
dos; dignifique­
mos su misión 
triste cuando se 
la prostituye, y 
noble cuando se 
la coloca entre 
los anales de la 
caridad; quede, 
p u es , asentada 
bajo esta frase, 
esa equivalente 
alianza entre su 
voluntad de ser­
virnos y  nues­
tra voluntad de 
tnanfme^'los, en­
señarlos y ampa­
rarlos , porque 
no hay que du- 
dai’lo , ellos no 
tienen para nos­
otros más que 
un deber; nos­
otros tenemos 

para con ellos 
m uchos y  m uy 

grandes; ¿por 
qué? fácil es el 
exponerlo.

Si tendemos 
la  mirada hácia 
ese conjunto so­
cial de los pue­
blos y  ciudades, 
bien pronto ve- 
r e m o s  u n a  

monstruosa per­
versión moral 

que invade, co ­
m o terrible cán­
cer, la parte ba­
ja, ó sea necesi­
tada é ignorante 
de la localidad; 
inútil es, con un 
optimismo in­

fantil, figurarse 
al pueblo centro 
de virtudes, de­
chado de belle­
zas; nada de es­
to es lo cierto; 
el pueblo se re­
vuelve enfanga­
do en un mar de 
pasiones repug­
nantes, y  de esa 
escuela perenne 
del vicio y  de la 
im pudicia, sale 
e l crimen á per- 
tui'bar con su 

espantosa ex­
cepción la ley 

etexTia del amor 
humano. Pues 

bien; si los efec­
tos de eso mall'>. Vestido de taya neíM.Ayuntamiento de Madrid
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canceroso del coraron  y  del cerebro se perciben  en 
las ú ltim as tilas, las cansas h ay  cpie buscarlas en las 
prim eras, porij^ue seria tan necio y  vano cu lpar k la 
Ignorancia  em brutecida de sus crím enes, com o m al­
decir la  corriente im pura que brota de un m anan­
tia l inm undo, com o abandonar á. un recien  nacido 
p or  la  enferm edad vergon zosa  que le  lian legado 
.sus progenitores.

rtDónde está (ó dónde debe estar al m enos) e l rau­
dal v ivificante de la  in teligen cia  del amor, y  de la 
vircudl^ A llí, donde la  educación ha grabado con  ca- 
ractéres imborrable.s el princip io  y  el fin de todas las 
cosas; y  allí, donde el entendim iento abarca la ver­
dad, la  conciencia  estim a la  razón, y  el sentim iento 
am a la virtud, ;̂iio es donde tienen que cum jtiirse to ­
dos los  debere.s de la verdad, de la razón y  de la  v ir ­
tud.,.? Sí; en el educado, en el elevado, en el ilustrado, 
es donde residen todos, absolutam ente todo.s los de­
beres, y  la  v io la c ión  de cualquiera do ello.s no  produ­
ce  la  consecuencia  sobre el m ism o sér, sino <(ue la 
produce sobre los séres unidos en la  m ás terrib le ó 
irresponsable ignorancia : el dia en que á todos los 
hom bres se les dé los  m ism os medio.s para con ocer 
la  verdad y  la  virtud, estará plenam ente ju-stifícada 
1 a pena de m uerte; es más, sería de ju stic ia  in con di­
cion a l y  absoluta el librar á la  tierra de los m on s­
truos; que entonces habria verdaderos malvado^: 
h oy , ¡triste es decirlo! hay m uchos m iem bros enfer- 
mo.s en el cuerpo socia l; se cercenan, se cortan, pero 
el m al tiene sus raíces en e l m ism o cuerpo, y  va  in ­
filtrando constantem ente la  gangrena; amo de los 
m ás ponzoñosos veneros es el abandono in d iscu l­
pable en que se tiene á los  criados: no; no  son  ellos 
los responsables de este abandono, de n ingún  m odo: 
es m enester colocarse, sin  consideración  n in gu n a  iii 
tem or de ningirna clase, en el verdadero punto de 
vista.

P o r  un lado séres arrancados de su hogar, las 
m ás de las vece.s ])Or la  m iseria; e.stos séres, sin idea 
de nada que se parezca á nuestra m anera de vivir, 
llegan  tan sum am ente ciegos á las puertas de la  ser­
vidum bre que, á no  ser por la  m alicia  natTiral in g é ­
n ita  á todos los séres, y  C[ue form a parte del instin­
to  de conservación , podrían calificarse entre los ani­
m ales: la prim era luz que penetra en e llos e.s im  des­
lum bram iento de superfluidades, relativ.amente á su 
m isero estado, que hace incubar en su corazón un 
sordo y  continuado rencor, inconsciente, pero v ivo , 
y  que les dura m ientras existen, y  que les caracte­
riza  tan enérgicam ente, qxxe de aquí su ca lificación  
genera l de enemigos domésticos; y  nada debería .ser 
m ás erróneo que estas tristes frases. A nalizando 
fríam ente el destino del criado, no  se funda, repito, 
m ás que en \in cambio de sei’v ic ios  corporales y  v o ­
luntarios por nuestx-o apoyo m aterial y  m oral, y  si 
este cam bio, .si esta sociedad que se form a entre dos, 
ha de entrailar la  enem istad y  el ód io  de xxno de 
ellos, m ejor es no form arla ; de aquí que la  prim era 
con d ic ión  e.seiicial de nuestro.s criados, es (¿ue nos 
quieran, “ ¡absm’da condición!,, se dirá desde lixego; 
absxu-da. si. por cu lpa  nuestra; ,;,son ellos re.spousa- 
b les de que una torpe y  m al entendida vanidad es­
tablezca  lim ites infranqueables entre ellos v  nos­
otros? P ues si en esos lím ites nos colocam o.s com o 
centinelas de nuestras inventadas prerogátivas de 
clase, negándolos hasta el derecho que no se le  n ie­
ga  a l perro, que es el de saltar delante d^ su am o; 
s i lo.s co locam os en una situación tan ab.sohxtamen- 
te  in ferior, qne nos hace dudar hasta de sus con d i­
cion es de criatura, ,;cóm o nos han de querer, si en 
nosotros no ven m ás qxxe ujia mano qxie dá, porque 
tiene la  suerte de tener, y  á (luien hay cjue servir 
para que no deje de dar? ,-;Qué efecto, qué cariño, 
«lué sim patía quei-emos que nos tengan, si n o  les 
llamos n inguna base para qne la sientan?

Si p or  un lado vem os la situación de estos des­
graciados, por el o tro  vem os el hogar dom éstico 
llen o  de nebulosidade,s. llen o  de im paciencias, y  
mucba.s, muchí.simas veasK llen o  de v icios; con  sus 
zozobras financieras, producto de su afan devorador 
de apariencias: con  sus mistei-ios conyugales, llenos 
de som bra y  á veces de lágrima,s: con  .su lucha te ­
rrib le  de caracteres, sorda, oscura, tapada bajo unas 
■formas de trato cu lto  cuando es público, pero que 
no puede engañar á los <|ne v iven  bajo  el m ism o 
techo, con su desconsoladora y  envenenante atm ós­
fera  de superticiones. que tanto escarnece á tod a  re­
lig ión  y  de tal m odo anubla  la idea de D ios  en el 
alm a del hom bre; y  tod o  este cuadro e.stá allí, v ivo , 
latente, infiltrando nn de.screimiento horrible, una 
concupiscencia  avasalladora, una  perversión  total 
de las concepciones sobre lo  bueno y lo  bello ; y  todo 
esto penetra en el espíritu de tinos séres que iiu 
e^stá lum inoso, sino som brío por las n ieblas de la  ig ­
norancia ; y  todo esto v ien e á caer en la  m ente y  en 
e l corazón de una  criatura, cu yo  prim er trabajo  de 
refiexion, al salir de su mí.sero bogar, fué un triste 
cuadro com parativo entre lo  que á ella  le faltó y  lo 
<jue les sobra á los demás; ¿se puede, por lo  .tanto, 
pedir su cariño, su respeto, ’ su gratitud, su deferen­
cia? ¿En v irtu d  de qué derecho...? ¡No. y  m il veces 
no: todo el oro  del m undo no com j)fa los sentim ien­
tos del más m iserable de los séres! Y  hé aquí lo  que 
nos sucede con  nuestros criados; nos sirven, nos na­
cen las faenas de im estras casas ó de nuestros cam ­
pos, nos venden p or  necesidad su trabajo, pero nos 
odian, nos m aldicen, nos hacen pagar á peso de oro 
la  niAs fútil tarea, y  además nos roban  traidora- 
m ente el cuarto, el ochavo, el céiu im o. lo  <iue pu e­
den. y  de la m anera que pueden: y  luégo iif)S infa­

man, nos a.seainan m oralm ente, co lgan do cu  la  p i­
cota  pública , con  el aum ento de lo-ca lum nia  .soez, 
todos los defecto.s, todas las faltas, todas las culpas 
conscientes del hogar; }>ero no son ellos lo.s que ha­
cen todo esto, som os nosotros los que les im pulsa­
m os á hacerlo: n osotros, que no <ineremo.s tom arnos 
la m olestia  de ilum inar su entendim iento con  los 
destellos de la  razón; nosotros, que deberíamo's ir  
hácia su ign oran cia  por el deber qne im pone la  sa­
biduría.

Y  sin amor, sin cariño, sin gratitud, sin  sim2iatia, 
sin respeto, .sin deferencia, ¿cóm o querem os consti­
tu ir el verdadero lugar? ¿cóm o liem os de buscar 
entre los séres que nos rodean las Iiora,s tranquilas, 
los dias reposados, las faenas bien term inadas, los 
trabajos concienzudam ente cumjilido.s, las alegrías 
participadas, las tristezas com prendidas, las enfer­
m edades asistida.s? de n inguna manera: m ejor fuera 
cien veces hacer las cosas uno m ism o, que sufrir el 
castigo de nuestra falta de racionrJidad y  de virtud, 
a l tener bajo  nuestro lech o  al má.s encarnizado ene­
m igo de nuestra paz.

¿Queréis rom per esa cadena ([ue sujeta las jiuras 
alegrías de la  fam ilia, (¡ue ahoga lo.s so llozos de sus 
]ienas, qne m ancha con  estújúdas relaciones la in o­
cencia de la  niñez, y  afea y  escarnece los defectos 
de la  ancianidad: y  que llena el recinto fam iliar dtd 
m oho de las guaridas jjopnlares, donde anidan los 
v icios  y  gerraiiiaii los crímenes? ¿queréis establecer 
un lazo de am or posible, de gratitu d  û’obable, de 
sinceridad segura, y  de honradez factib le , entre los 
m iem bros tod os  de vuestro hogar? ¿(jiiereis vosotras, 
m ujeres, á las que tan do cerca les toca  la cuestión 
de ía  servidum bre, fundar una leg ítim a  y  provech o­
sa sociedad entre la  pobreza que jjretende v iv ir  y la  
riqueza que busca el descansar? pues iio desma3’’ar 
n i retroceder en vuestro trabajo ; y  trabajo le llam o, 
ponqué es im p robo , constante, terrible com o im posi­
ción. pero adm irablem ente herm oso com o m isión de 
sér ijensante y  de criatura unida á sus .semejantes, 
bajo  la com unión  de la  caridad: em jtrendedla con  al­
teza de miras, y  si en vuestro liogar h ay  som bras 
que q)nedan oscurecer la  hiz de la  razón sereña y  
ju.sta. no tened criado n inguno hasta que n o  se ha- 
3'̂ an disipado del todo; purificad, con  toda  la  severi­
dad con  que los  levitas purificaban el tem plo de Is­
rael, ese b og a r  que e.sjiera á los neófitos do la  v ir­
tud. y  pensad, antes de com enzar vuestra tarea, que 
en todo nuestro m undo alum bra el m ism o sol, que 
igualm ente se ¡m drirán vuestros de.spojos que los de 
esas criaturas á quienes vais á dar el imn del alma, 
y  no  cansaros ante el desengaño, n i ofenderos por la 
ingratitud; m ucha sem illa se pierde cuando se siem ­
bra, jiero si se labi-ó bien la heredad, con  m ía sola 
espiga se rem unerará lo  perdido.

R osario di: A ccña de L aiui-usia.
(Se coniinvará.)
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X X I^ '.
L o que no habiau pod ido alcanzar el Intendente 

de po licía  y  Lánra, saber el paraderti de M agdale­
na. lo  alcanzó la princesa por casualidad, hallando 
á Enrique al p ié  de la  escalera de Palacio, quien la 
d ijo  que se hallabá en su casa.

M ucho esperaba la jirincesa de la declaración de 
la jóveu en favor de la reina. a.si corrió á verla, y  
á juzgar por sí misma de .su estado.

No hay para qué ])intar la tierna escena que se 
promovió entre las dos jn-imas. despne.s de tantos 
.años de separación.

Calmados los primeros dulces Trasportes, la prin­
cesa preguntó por Magdalena.

— ¡Ay! exclam ó doña Ana, cada vez jioor.....
No con oce  á n.adie. y  su delirio aum enta por ins­

tantes.
— ¡Qué desgracia! d ijo  la princesa, si no.s falta su 

declaración, tod o  nos falta.
No era la  fiaqueza lo  que form aba el fon d o  de su 

carácter; y  asi, recobrando bien jn-onto la energía y  
la  esperanza, entró en el aposento en donde .se baila ­
ba la  jóven , m urm urando:

— ¡Quién sabe!... si m e vé... ¡quién sabe!
Pero M agdalena retroced ió  llena de espanto a l di­

visarla. y  g ritó  tendiendo las m anos hácia ella:
— ¡Madre!... ¡madre!... ¡por qué habéis <]eja<lo vues­

tra helada sepultura!
¿Venís á maldecirme?... ¡Ah. \'o creía que la ver­

dad respLamlecia en el cielo!... pero no. no. ¡maldita 
aipií! ¡maldita allá! ¡maldita en todas partes!...

— H ija, d ijo  la  princesa procurando secundar el 
desórden de su fantasía, sé <iue eres inocente...

E stoy segura de que obedeciste áJsabfd, pero qne 
tu  corazón pu ro y  sin nianclia pertenece á Cé.sar...

— ¡César! m urm uró M agdalena. ¡César!...
G iró en torno los extraviados ojos, y  una vaga 

sonrisa se d ibu jó  en sus lábios. .
— ¡Ha muerto!... repuso con  apacible  y  triste ade­

man. ¿no lo  sabéis? ¡lia muerto!... No.s separó la vida; 
nos unirá la  muerte...

L a  princesa la  awió del brazo, sacudiéndoselo con 
fuerza.

— ¡César vive! exclam ó, pero sn existencia está en 
peligi'o: sólo  tú  puedes .salvarle; ven. síguem e...

P ero la jóven . asustada de sem ejante violencia, 
h u yó  al otro extrem o del aposento y  se d e jó  caer 
sobre una silla.

— V en , repuso la  iirincesa abalanzándose hácia 
ella... César te ama... César te espera...

— D ejadm e, d ijo  dulcem ente la  jóven , dejadme: 
lo  sé... m e ama y  va  á venir...

Traedm e m i más bello  traje... D adm e flores con 
que engalanar m i cabellera... ¡Cuánta gente! ¡el re\’ ! 
¡la reina!...

H é ahí la  corona de lauros y  siem^irevivas qiie 
debe orlar mis sienes... ¿Y  él?... ¿dónde está él?... Ca­
llad, callad... él se acerca... ¡hele aquí!... ¡Com o late 
m i corazón!... ¡com o abrasa la  sangre q^ie corre ]ior 
mis venas!... Ven, Cé.sar; siéntate á m i lado... dame 
tu  mano... ¡así!

¡Cuán pálido e.stás! ¿por qué te apartas de mí?... 
¡Ay! ¿por qué m e arrancas la corona?... ¿por qué la 
rom^ies?... ¿Qué has dicho?... ¿qué es lo  que has dicho 
de iiievetriz... ramera?... ¡Y o ! . . .  ¡Y o !... ¡D iosm io ! 
¿dónde ocultarm e. D ios m ío, dónde esconderme?...

Y” la  j,óven cayó hácia  atrá.s, pálida v  sin aliento.
— ¡Es inútil! ¡todo es inútil! exclam o la jiriucesa, 

jierdida la  es^ieranza. la suerte nos alíandona.
— ¡Probad, probad otra  vez! exclam ó doña Ana, 

que jierm aiiecia discretam ente ju n to  al qu icio  de la 
puerta.

L a  princesa cog ió  las dos m anos de la  joven , y  d ijo  
estrechándo.selas con  fuerza:

—^Magdalena, escúcham e bien, para poder com ­
prenderme... A  las cuatro se rem ie el C onsejo en (pie 
debe ser juzgada la  reina...

E stá  sola  ante sus acusadores, sin defensa, sin 
amparo... T ú  im edes salvarla, ¡tú sola!...

— Sí; m urm uro M agdalena... ¡mi secreto!... Este 
secreto que pesaba sobre m i corazón  com o tina losa 
de mármol... Y a  puedo revelarlo.., S oy  libre... Ubre.

Se levantó, separó los  cabellos que cubrían su 
frente; la  luz de la in teligencia  pareció ilum inar sus 
ojos.

D e jironto se jinso á escuchar.
H a cía  a lgunos m om entos que se oía  á lo  lé jos  un 

rum or sordo, sem ejante al que producen la.s olas del 
mar, agitadas 2>or la  tormenta...

E l rum or iba creciendo, se iba  acercando... R eso ­
naron en la ca lle  grito.s tum ultuosos.

E l sentbiaute de M agdalena se tornó lív ido .
— ¡La hoguera!... ¡La hoguera! gritó  corriendo á 

refugiarse en el o tro  extrem o del aposento, ¡quién 
m e acorre!... ¡ijnién m e salva!...

La 2>ríncesa dejó  caer los brazo.s á lo  largo de sn 
cueiqio.

Estaba vencida.
Crecía entre tanto en la calle el a lboroto . Oíase 

distintam ente á lo  léjn.s el rodar de un  coche.
— ¿Qué es esto? se 2Jveguntaroii una á otra  doña 

A na  y  la  princesa.
Escucharon aún breves iu.stante.s; luégo, arra.stra- 

das por la  curiosidad, se abalanzaron am bas á la 
ventana, que abrieron de par en 2>ar.

U na niucbedum bre com pacta  invadía  la calle, en 
cu yo  extrem o a<-ababa de aparecer un coch e  de la 
R ea l casa.

Ocupaba aquel roch e la  desgraciada Luisa, á la 
que conduoi.au con  toda ostentación á la 2>resencia 
(le sus jueces.

P ero el rey. al ordenarlo así, deseoso de dar toda 
la  solem nidad 2*osilde a l acto, no contaba con  la  h i­
da lgu ía  innata en el 2>n-eblo español y  el apasinna- 
m iento fogoso  de su carácter.

E l 2Uieblo se sublevaba contra aquel u ltra je  in fe­
rido á una reina, á una dama.

E l m otiii. mal sufocado la víspera, estaba á punto 
d e v o lv e r á  estallar más am enazador, si cabe, más 
terrible.

E l coche de la  iv in a  iba escoltado por nn desta­
cam ento de caballería  \  -seguido p or  los  a ltos perso­
najes de f-u servidum bre.

A vanzaba ])or entre las oleadas de la  m ultitud, 
procurando el cochero abrirse paso sin atropellar á 
nadie, sin excitar la cólera  de los am otinados 2)or 
n inguna palabra m al sonante.

P ero quiso la  fatalidad que un caballo , asom bra­
do, diese un brinco ,v atropellase á un jó v e n  que ca­
y ó  al suelo, bañado en .su 2)rnpia sangre.

E l 2ntoblo soltó m i i'u jido de cólera. A lgu n os im ­
prudentes sacaron la.s arm as que llevaban  2U'eveni- 
das; los soldados desnudaron los sables.

A quella  escena oenn-ia casi enfrente de la casa de 
Enrique.

L a  princesa, obedeciendo á unasi'ibita inspiración, 
corrió  á buscar á M agdalena, y  la  ob lig ó  á asom ar­
se á la  ventana.

En la calle, el con flicto  era inm inente.
— ¡Viva la  reina! gritaba  la  m ultitud, rodeando el 

coche.
— ¡Paso de orden del vej’ ! decían los soldados.
Y  las armas brillaban en las m anos de los  unos y  

los  otros.
P ero el dulce rostro de Iniisa se asom ó á la  puer- 

tezuela, com o d  iris en m edio de la torm enta. -
— ¡Pueblo niio! exclam ó con  voz penetrante, no 

quiero que se derram e n i una sola gota  de sangre 
p or  m i causa. D ejad obrar á la ju stic ia  del rey: no 
la  tem o.

U n grito  de.sgarrador respondió á estas palabras.
E ra  M agdalena, que acababa de reconocerla ; era 

M agdalena, qne acababa de recobrar la  razón.
(Se confinnará.)
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L A  V I D A  E N  S O C I E D A D .

LA  ENTinVDA EM E l. MI'NDO.
{ Jontinuacion.)

L'na vez presentada una jó v e n  por sus padres en 
e l círcu lo  de sus am igos, para lo  cual se elige siem ­
pre una tiesta, según queda dicho, la  niña puede ya  
acom pañar á su  m adre ó herm anas casadas á las v i­
sitas. L a  m ujer com o el hom bre, han nacido para 
v iv ir  en sociedad, y  escoger la  suya debe .ser uno de 
los cu idados de la  m ujer; porque com o ha d icho un 
célebre filósofo, los am igos tienen sobre  los parien­
tes, la  ven ta ja  de poder .ser elegidos. L a  m adre pru­
dente pondrá en esto cuidado especial, a tendiendj á 
que .SU.S h ijas han de poner .sxrs afecciones más ca­
ras, las m ás santas, por ser las primeras, entre los 
am igos de sits padres, y  las h ijas de estos am igos 
vendrán á ser sxis prim eros confidentes. ¡Qxtién pue­
de ca lcu lar la  trascendencia de estos piúmeros afec­
tos, de estas confidencias primeras! L a  jo v e n  que en 
los m om entos en que em pieza á con ocer el m undo 
y  ú com unicar con  alguien  las expansiones de su 
alma, trop ieza  con  am igas m al dirigidas ó m al edu­
cadas, contraerá defectos de carácter é inclinación  
que pueden alterar la  serenidad de su espiritu, y  ser 
(le fatales consecuencias en su porvenir.

Así. pues, la  madre, que en el salón Tiabrá presen- 
tadp á su h ija  á las personas de m ayor intim idad, 
rodeándola de aquellas jóvenes, .cu ya  educación  y  
sentim ientos les sean más con ocidos y  .satisfacto­
rios, en las visitas tendrá axin escrujm losidad ma- 
3'or, y  no llevará á sus hijas sino á aquellas casas en 
que la  m oralidad de todas las personas, y  m uy par­
ticularm ente de las jóven es, le sea conocida, procu ­
rando gu iarla  en la  elección, y  sobre todo, en la in ­
tim idad que em piece á indicarse con  las otras se­
ñoritas.

'E n  visita, la  jó v e n  hablará p o co , se mo.strará 
am able con  cuantas personas le  dirijan  la  palabra, 
y  por grandes que sean los  conocim ientos que posea 
del asunto de que.se trate, n o  tendx-á la pretensión 
de im poner su opin ión  á los demás, n i llevar la  pa­
labra en prim er térm ino. Si algxtna de las personas 
presentes está equivocada en sus asertos y  á ella  le 
consta, se lim itará á d ecir ; “ y o  creia  esto, y o  liabia 
oido lo  otro,, pero jam ás entablará discxxsion con 
persona de respeto; y  áun con  las de igu a l condición , 
es de m al gnsto querer tener razón en contra  de los 
demás: basta hacer xxna indicación  de lo  que se .sa- 
i)e, para que lo.s que escxtchan avaloren los  con oci­
m ientos adqu m d os, doblem ente m eritorios porqxxe 
xio los desluce la vanidad.

Igualm ente pxxede ya  presentarse en visita  en sxx 
pi’opia casa en com pañía de sus padres ó superiores, 
pero las costxxmbres socia les no  autorizan á xxna j ó ­
ven a recib ir sola, y  cxxalquiera persona práctica  en 
las leyes de la  etiqxxeta, no se ofende si el criado que 
abre la pxxerta coiite.sta: “N o están los señores: la 
seilorita está sola.., Si la persona que llega, no  sien­
do de la fam ilia , insiste en entrar después de esta 
contestación, da una prxxeba de falta de tacto  social, 
qxxele será censxxr.ada. Las visitas, en fin, h ed ía s  ó 
recibidas, son la  clave de la  v ida  en sociedad, las 
qxxe em piezan á m ostrar á uzxa niña inexperta  los 
senderos de la  vida, y  todo el cxxidado qxxe las ma­
dres otorguen á e.sta exigencia  de la v ida  será poco, 
porque de él depende, qxxizás, el porven ir de sus h i­
jas. Otro dia seguirem os haciendo observaciones 
fluii nixxy im portantes sobre este asxinto.

L a B abónesa pe Oi.ivakes.
------ ^  ----

B IB L IO G E A F ÍA .
OoLECCIOU D B  D lSC Ü E SO a T  P O E SÍA S LEIDOS EX EL ACTO 

1>E L \̂ INAUGüRACtON DEL M o NL'MENTO QUE SE II.A D E  E K I- 
C IE  EN B.IDA.IOZ Á  L.V MEMORIA DE D .  J o S É  M O R E N O  N l E -

To. El Eco de Fregenal ha publicado .esta Colección, en que 
se insertan DUcjirsos de b . Vicente Bas Cortés, Goberna­
dor civil de la provincia, doña Eari.'iueta Varea de Albarran, 
D. ]-uÍ8 Macias, D. Matías R. Martínez, D. Máximo Fuer­
tes Acevedo y  i). Narciso Vázquez Lemus, y Sonetosde don 
José Díaz Macias, 1). Adolfo Vargas, i). Manuel Barriga y 
D. Rafael Rico. Tanto en los DUcursoa como en los Sonetos, 
brilla el eutxxsiasmo que en los hijos de Extremadura des­
pierta la memoria del (pie f ué sabio maestro, profundo filó - 
sofo, eminente orador, honra de aquella provincia y  gloria 
del iiueblo de Siruela.

CORRESPONDENCIA
D IR E C T IV A .

J'if.nria.—D .“ R. N. de H.—El vestido de que me habla, 
tiene facilísimo arreglo por las combinaciones de distintas 
telas. Conserve V. la parte de lana verde mirto, y  quitán­
dole el brocliado deslucido, hace una falda figurada, déla 
que se ve el borde y las quillas en terciopelo inglés liso del 
mismo color: pone encima la falda de lana plegada y abier­
ta por los lados con presillas de terciopelo, y  adorna el 
cuerpo con el mismo.

Sanlúcar.—Cumplidos todos sus encargos, y entregados 
á la x)ers oía que indica en la suya.

Ee.inosa.—l).® C. S. de R .—El abrigo de niña puede muy 
bien hacerle en la tela escocesa que me dice, hechura de es­
clavina. grande, recogida en la espalda con lazos ó pasama­
nería del color más oscuro tpie tenga la tela.

Granada.—D.® E. H .—Las batas más elegantes por el 
moiueuto son las de cachemir, y se utilizan nmy bien loa 
chales de cachemir pava ellas, aprovechando las cenefas pa­
ra los delanteros, y casando una gran flor en la espalda: al­
gunas llevan delantal y lazos de terciopelo.

A D M IN IS T R A T IV A .

Segovia.—0. P. de 0 -—Recibido 9 pesetas 50 céntimos 
para 3 meses de suscricion, desde l.°<ie Enero.

Comña— A. M —Tomada nota de las dos suscricioues 
que avisa, desde 1." de Enero.—Se remiten los oiimeros pu­
blicados.

Córdoba.—M. G. L. — Tomada nota de 3 meses de suscri- 
ciou, desdel-" de Enero para la Exema. Sra. M. deB . —Se 
remiten los números publicados.

Santander.—G. C-—Tomada nota de 6 meses de suscri- 
rion, desde 1." de Enero para D.® S. L.—Se remiten los mi- 
meros publicados.

Vitlaharrúz.—A M ."B . E.—Recibido 11 pesetas 50 céu- 
timps para 6 meses de suscricion desde 1.“ de Enero.

Übeda.—P- D de G. —Recibido 11 pesetas 50 céntimos 
para 6 meses de suscricion. desde l . “ de Enero.—Se remi­
ten los números publicados.

Mazorron.—J . M. V  G .—Recibido 12 pesetas para 6 me­
ses do suscricion. desde 1 ° de Febrero.

SyfeUa.—E. H .—Tomada noti de un año de suscricion. 
desbe 1.“ de Enero para U.® E. V .—Se remiten los mimeros 
publicados.

Mnlion.—Á. .S.—l'omada nota de la suscricion que avisa, 
desde l . “ de Enero para D.® J. B

Congas de Tinco.—L. D. y  R  —Recibido 11 pesetas 50 
céntimos para 6 meses de suscricion, desdo 1.̂  de Enero- — 
Se remiten los números pxxblicados.

Cb'cra.—U. S. del R .—Recibido 11 pesetas 50 céntimos 
para 6 meses de susoricion, desde 1." de Enero.—Se remi­
ten los m’uneroa publicados.

Máhga.~d. G. T —Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion, desde 1.'' de Enero.- Se remiten los mimeros publica­
dos y estraviados.

Barcelona.—¡i. y  A. B.—Tomada nota do (5meses de sus­
cricion. desde 1.® de Enero para D.® R. S.—Se reiniteu los 
mimeros imblicados.

R J. de la Vega.—Recibido el saldo de su pedi­
do que le dejo abonado en cuenta.

Sei'illa.—M. F.—Recibido 6 pesetas p.ara 3 mese. de sus­
cricion. desde l-°  de Enero.

A i (izar tic San Juan. — J. P .—Recibido 5 pesetas para 3 
meses de sixscrieion. desde I.** de Enero y uu tomo.—Se re­
miten los mimeros publicados y tomo-

Coin.—J. F.—Recibido 21 pesetas para uu año de suscri­
cion, desde l." de Enero.—Se remiten los números imbli- 
cados:

Santander.—E. R.--Tomada nota dé 3 meses de suscri­
cion, desde I d e  Enero para D.“ M. N.

Santiago.—1) P .—Tomad.a nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1.” de Enero para D.‘  T. H. de D. V.

Antequera.—D. L.—Recibido 11 pesetas 50 céntimos para 
6 meses do suscricion, desde 1 “ de Enero.

Lucena.—D. de F .—Recibido 27 pesetas para las dos aus- 
cricionea que avisa.

Cabra.—V. C.—Recibido el saldo de su cuenta.
r?tü?7fo.—J. S —Recibido 7 pesetas para G meses de sus­

cricion, desde I.'* de Enero.—Se remiten los mimeros pxibli- 
cados.

Barcelona.—J. y A- B —Tomada nota de las suscriciones 
que avisa.

Toréosa.—R. P.—Tomada nota de uu año de suscricion, 
desde 1 “ de Enero para D.“ D. S.—Se remiten los números 
publicados.

Sarria.—A .C .—Recibido 7 pesetas 50 céntimos para 3 
meses de suscricion, desde l.'* de Enero y  una rodaja que se 
remite.

Vit/o.—J. P. I.—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde I.** de Enero, para D.“ J. R. de O.—Se re.i.ite el mi 
mero publicado

Coruña—A. M .—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1.'̂  de Enero —Ss remite el número publicado.

Pamplona.—R- B.—Recibido el saldo de supedilo de 6 
meses de suscricion, desde 1." de Enero, para D.® J. A .—>'e 
remite el número publicado.

Figveras.—J. H.—Tomada nota de un aílo de suscricion, 
desde de Enero, para D- J- U. — Se remiten los números 
estraviados.

/ ’’«<• T de Jalón.—F, Ii. y M —Recibido 29 pesetas para 
pago del afio de suscricion que tenía pedido.
. A nagro.—B. M.—Recibido 4 i>esetas para 3 meses de 
suscricion, desde 1." de Enero

Alcalá de llenares.—I. P .d e M —Recibido el importe 
de la suscricion.

Sevilla.— R. S.—Tomada nota de 3 meses de suscricion, 
desde 1.® de Enero para D.® A. G. de C.—Se remiten los 
números publicados.

Cádiz.—D. F .—Recibido el importe de la suscricion que 
avisa, desde 1." de Enero —Se remiten los números publi­
cados.

Badajoz.—J. F. V.®de C.—Se la remite el número es- 
traviado.

Ca'ahorra.—A . C.' C.—Recibido el importe de la suscri­
cion que se le está sirviendo.

Monthlanch. — G. S. Recibido el importe de la suscricion. 
—Se remiten los números pub icados.

Moncha-Beal.—L. H .—Recibido el importe deS meses de 
suscricion, desde l.o de Enero.—Se remiten los números 
publicados,

Tortosa.—R. P .—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde 1 “ de Enero para D “ C. O. de S.

Puerto de Santa María— M. C. de P.—Recibido 13 pese­
tas nara uu año de suscricion, desde I." de Enero.

Villafranea (le los Barros.—A. G. D.—Tomada nota de 6 
meses (le sxiscricion. desde 1.  ̂de Enero para D." J. F. G.— 
Se remite el número publicado.

Pue la de Caramiílal—B. H —Recibido 15 pesetas para 
un aSo de suscricion, desde ] de Enero.—Se remite el nú­
mero publicado.

ADVERTENCIA.

Las señoras suscritoras á Kh C orreo de  la  
M oda, se servirán remitir la correspondencia y valo • 
res á nomhre de su Editor propietario D . Gregorio 
Estrada; Doctor Fourguet, 7, "Madrid.

SUMARIO.—Revista de modas, por Joaquina Balmaseda.— 
Exi'licacion de los grabados, por la misma. Corte y confección, 
T)or Cesáreo Hernando.—Salidas de baile- Visita brochada —Pa* 
letot de otomano blanco. — I lastones de eiirah. -  Vestido para 
casa. —Traje para paseo —Faldón para recien nacido —i rajes de 
señora y niña. —Traje para salón.—Cofias de encaje.—Abanico- 
pantalla —Aro ijaraservilleta.—UTERaTURA —Bell yl.ancas- 
ter. por Adela Uiquelme de Trechuelo —Cantares, por Elena Se- 
llésy Anrel.—A la distinguida señorita K A ., poesía, por P. de 
TorreHsunza.—En lafronierade .Aracon (apuntes de un viaje), 
porMcoláa Díaz y Perez.—En el rami o, por Hosario de Acnña de 
Laiglesia.—1-08 juicios del mundo ¡or  .Aiu’ela ijrassi.—La vida 
en sociedad, por la baronesa de Olivares ■•Bíblioñrafía. —Elcono- 
mía doméstica-—Explicación del figurín 1.385.

REVISTA POPULAR
DK

CONOCIMIENTOS ÚTILES
Se publica todos los domingos

D . GONl
Especialista en las vias orinarias y 

matriz. Montera, 5, segundo.

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N
En Madrid y Provincias: Un año, 40 rs.—Seis meses, 2 2 .—Tres 

meses, 12.
En Gxiba y Puerto Rico, 3 pesos a! año.
En Filipinas, 4 pesos al año.
Extranjero y Ultramar (países de la Union postal), 20 frs. al año.
En los demás punios de Américs, 30 francos al oño.
Regalo.—Al suscrilor por un año se le regalan 4 tomo.s, á elegir, de los 

que haya publicados en la ÍUliHoleca Enciclopédica Popular Iluslrada (esccplo 
de los Diccionario.':), 2 al de 0 meses y uno a! de trimestre.

ADMINISTRACION; calle del Doctor Fourquet, 7, 
donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador.

DICCIONARIO POPULAR
DH LA

L E N G U A  C A S T E L L A N A
POR

D. FELIPE PICATOSTE
Se vende á 5  pesetas en la Adminis­

tración. Doctor Fourquet, 7. Madrid.

-«»■ r
COMPAÑIA COLONIAL

Diez y ocho medallas de premio.
TRES PRIMEROS PREMIOS EN F IL A D E LF IA

CHOCOLATES, CAPIN, TES Y IfOMíDNE-i.
Deposito: Mayor, 18 y 20. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

M A N U A L
DB

CHOCOLATES
D E  M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

Premiados 
en to exposiciones

C U L T IV O S  A G R Í C O L A S
por

D. EUGENIO PLA Y  RAV E
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las es- 
cuela'-por Real orden de 8 de Junio 
de 1 8 8 0 .

EDICIOK ESPECIAL PAKA LAS ESCUELAS 
con un índice-sumario para facilitar 
la lectura del libro.

Se halla de ventanal precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
quet, 7, Madrid.

EL CORREO DE LA MODA
I d ^ O I O I O l V  D E

Se publica nvínsuaimente, constando cada número de odio páginas en 
folio, un magnilieo ficurin iluminado en París, una plantilLx que contiene 
dibujos de patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de 
tamaño nalural-

P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N
En Madrid: Un año, l3ptas. 50 cents.
Provincias y Portugal: Un año, 15 pías.—Seis meses, 8 pías. 50 cén­

timos.
Cuba y Puerto Rico: 5 pesos en oro.
Regalo.—A lodo suscritor de año que esté corriente en el pago, se le re­

galará La Moda o/icial parisién, que consiste en dos grandes láminas ilumi­
nadas, tamaño 45 cents, por 64, las que representan las últimas modas de 
París de las des estaciones del año, y se reparten en los meses de Abril y 
Octubre

Los suscritores de semestre sólo recibirán una.
ADMINlSTACION: Calle del Doctor Fourquet, 7, 

dende se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador.

/
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ECONOM IA DOM ESTICA EXPLICACIO N  DEL FIG U R IN  NUM. 1.585.
HUEVOS RELLENOS

Se cuecen los huevos, j  lué¿o de partidos por 
mitad, se sacan las yemas, que se majan en un al­
mirez con otro tanto de miga de pan mojada en 
leche, añadiendo igual cantidad de manteca fresca; 
se machaca todo junto, y añadiéndole cebolletas 
y peregil cortados, sal, pimienta y especias finas, 
se remoja con una ó muchas yemas crudas, y se 
rellenan las mitades de los huevos crudos en un 
plato que resista al fuego; se pone en una capa de 
grueso del dedo, se ordenan los huevos encima, y 
se pone fuego encima y debajo para que tomen 
color.

DISFRACES PARA MASCARA.
Fig. 1.^ Pastora.— Falda de terciopelo azul zafi­

ro, plegada en la  parte de atrás, y  polonesa de raso 
color de oro, abrochada por detrás y  recogida á lo 
campesina para formar el pou f: corpiño de terciope­
lo  rayado azul con pequeñas hombreras; sombrero 
de paja con  forro y  lazos azules, zapato bajo y  me­
dias rosa.

F ig . 2.®’ Vestido persa.— Túnica de cachemir blan­
ca, cruzada en el pecho, formando camisa floja por 
el cinturón de tela bayadera que se anuda á un lado, 
después de dar dos vueltas ai talle; la  túnica abier-

v» '-¿iV
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11 ■ Ahanico pantalla. (Véase el núm. 13.)

m
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13. Aro para servil
También pueden guisarscdel siguiente mo­

do; Cocidos y partidos los huevos, sacarlas 
yemas, añadiéndoles un poco de verdura y 
pan rallado, se sazonan con todas especias, 
canela y azúcar, echándole huevos crudos 
en cuanto reblandezca un poco el relleno; 
en seguida se rellenan los huevos, rebozán­
dolos y friéndolos. Si se quiere, se puede 
servir sobre torrijas, con azúcar, canela, y 
zumo de limón.
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13. Bordado para el abanico núm. 11.
ta á la  izquierda junta con broches artís­
ticos, y  se guarnece todo alrededor con 
cinta de picos de terciopelo grana, galo­
nes de oro y  fleco encam ado. Turbante 
hayadero, sembrado de cequíes, y  collar y  
pendientes de los mismos.

F ig . 3.® Cluxp&roncito colorado.— Falda 
de terciopelo grana y  polonesa de cache­
mir del mismo color, escotada y  con gran 
cuello vuelto; la túnica, abierta por delan­
te, está recogida por detrás, y  drapeada en 
pouf; manga de codo y  puño blanco. B i­
rrete de tei’ciopelo con bridas, medias blan­
cas y  zapa tograna.

F io . 4® Piel de asno.— Vestido de surab 
tornasol, azul y  blanco, y  túnica de raso 
blanco, ceñida del talle con cinturón de
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i 4 .  Cofia de encaje y cinta

CONSERVACION DE LA CARNE

Hágase cocer durante tres cuartos de 
hora, cocida, asada 6 guisada, !a carne de 
cordero; déjese enfriar, córtese después en 
pedazos y métanse en unos botes que luégo 
se taparán bien, sujetando los tapones con 
bramante, y cubriéndolos con lienzo; se ex­
pondrán de este modo en el baño-maría para 
que hiervan durante media hora, y al cabo 
de este tiempo se apartan del fuego, se de­
jan enfriar y se conservan resguardados de 
la luz. Miéntras el aire no pueda penetrar 
en el vaso, la sustancia animal, cualquiera 
que sea, presentará al cabo de años la mis­
ma frescura que cuando se sometió á. este 
procedimiento.
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13 Traje para salan.

cinta azul, anudado á un lado con grupo 
de rosas; toca con orejas de a.sno, de fel­
pa marrón clai-o, que se extiende por de­
trás hasta el talle. Zapatos de raso azul.

l ’iG. 5.® Dama de la córte de Enrique IV . 
— Vestido de violeta color pensamiento 
con delantal de raso venturina bordado 
de arabescos, y  cuerpo abiert > sobre peto 
igual al delantal, bordado de perlas como 
las que en cordon bajan por delante; man­
cas justas con otra.s encima, abiertas y  
forradas de raso venturina; cuello abierto 
de encaje antiguo, y  puños iguales, y  som­
brero de fieltro redondo con plumas lila.

F io . 6.® Dama de la córte de Luis X F . 
—^Vestido de terciopelo tabaco, bordado 
de arabescos, descansando sobre plegado 
verde claro, y  cuerpo princesa, escotado 
en cuadro, recogido en paniers con lazos 
de cinta, y  forrado en la  parte de falda, de 
seda color de rosa; manga de bullón hasta 
el codo con encajes; sombrero gris, orilla­
do de cinta de raso y  lazo con hebilla de 
nácar, sujetando en la parte superior un 
grupo (le plumas rosa. Cabello empolvado.
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